LA LÍRICA DESDE LOS AÑOS 70 HASTA NUESTROS DÍAS.

NOVÍSIMOS. DÉCADA DE LOS 70.

   La supuesta ruptura con la poesía anterior se consagró gracias a una antología que se publicó en 1970, Nueve novísimos poetas españoles (Vázquez Montalbán, Félix de Azúa, Pere Gimferrer, Ana Mª Moix, Vicente Molina Foix, Guillermo Carnero, Leopoldo Mª Panero, José María Álvarez y Antonio Martínez Sarrión; los cuales serán considerados desde ese momento como los abanderados principales de las nuevas tendencias). Los autores se sienten lejanos de la Guerra Civil y sus consecuencias, por lo que van olvidando paulatinamente los temas sociales.  En el prólogo se analizan las causas del cambio estético, aunque hay que advertir que al antólogo le gustaría que sucediese más de lo que luego va a ocurrir, no obstante éstas son algunas de sus propuestas:

· La mayoría tiende a una libertad total, despreocupándose de las formas tradicionales.

· Se evita el discurso lógico mediante la escritura automática, incorporando al poema citas literarias a modo de collage.

· Introducción de elementos exóticos y artificiosos, recurriendo a temas orientales y misteriosos muy en la línea del Modernismo.

   Sin embargo, la esteticidad propugnada se convierte en radical y el poeta pierde su labor como portador de la sociedad y reacciona esgrimiendo su soledad. Alrededor de 1975, algunos cambian de actitud y reconocen que su propuesta no se oponía al franquismo.

   En 1966 publica Arde el mar Pere Gimferrer, obra clave por su ruptura con la poesía social, confesional y narrativa de décadas anteriores. Hay una mezcla de procedimientos modernistas que lo sitúan entre la experimentación y el esteticismo, valorando el lenguaje, la forma por encima del contenido. Es uno de los autores más representativos de la poesía culturalista cultivada por los novísimos. Otros autores: Guillermo Carnero, Jaime Siles, Luis Antonio de Villena, Jenaro Talens, Antonio Colina, Antonio Carvajal, etc.

DÉCADA DE LOS 80. EL TRIUNFO DE LA POESÍA DE LA EXPERIENCIA.

   En un inicio existieron algunas corrientes poéticas organizadas como La otra sentimentalidad, La herencia surrealista, La nueva época, La poesía de la intrahistoria, El nuevo realismo, etc. aunque es cierto que en la década de los 90 tres de ellas se aúnan en la predominante hoy en día Poesía de la experiencia, algunas de cuyas características ya hemos señalado en el Grupo del 50 a los que siguen:

· Ficcionalización del “yo poético” en sujeto imaginario. Se disocia el sujeto poético del autor, creándose un distanciamiento y buscando una escenografía conocida por el lector (ciudad). Luis García Montero, Diario cómplice (1987).

· Poesía narrativa en un tono cercano al lector, con temas realistas y cotidianos.

· Ambientes urbanos.

· Retorno al verso blanco, conjugando endecasílabos, alejandrinos y heptasílabos.

· Actitud sentimental. La poesía ha de ser útil ya que debe reflexionar sobre los problemas que tiene la sociedad o el lector, es decir, una experiencia común.

· La literatura es un simulacro, la poesía es mentira y el poeta no es infalible, de ahí que se critique la concepción tradicional de lo poético como lenguaje de la sinceridad.

   Javier Egea, Carlos Marzal, Vicente Gallego, Felipe Benítez Reyes, etc. son algunos de los poetas clave, aunque quizás Luis García Montero sea el que mejor haya sabido entender la poesía como vehículo de conocimiento de los sentimientos y como ordenación de la experiencia personal, de ahí que todo quede expresado en el poema y el lector descubra la necesidad de este tipo de literatura. Las flores del frío, Completamente viernes, Habitaciones separadas, etc.

   No podemos olvidar que los autores de los años 60 y 70 continúan publicando regularmente. Otros poetas relevantes: Antonio Gala, Víctor Botas, Luis Alberto de Cuenca, Jaime Siles, Luis Antonio de Villena, Andrés Sánchez Robayna, Andrés Trapiello.
